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SUMARIO 1

Con 15 años, yo veía a las per-
sonas de 50 como mayores, 
mejor dicho y aunque suene fo-
néticamente mal, muy mayo-
res. Hablábamos entre amigos 
que teníamos que aprovechar 
la vida porque cuando llegue-
mos a esa edad las cosas cam-
biaban y pues sí, ahora que ya 
los pasé confirmo que todas las 
cosas cambian, pues uno em-
pieza a verla de otra manera. 

Los valores, las inquietudes, 
los gustos, las aspiraciones, los 
intereses, en fin, todo cambia; 
incluso, la ciencia ha conclui-
do que después de los 50 enve-
jecer tiende a hacernos felices, 
felicidad que vuelve a resurgir 
como en los años mozos de for-

ma incondicional a las cir-
cunstancias, evidentemen-
te todo cambia. 

Si bien es cierto, la cur-
va de la felicidad está en su 
auge a los 20, progresiva-
mente va bajando hasta lle-
gar a su punto más bajo a los 
50, posiblemente se debe a 
la pérdida de empleos, se-
res amados, divorcios o en-
fermedades propias del des-
gaste del cuerpo humano. 
No obstante, una vez pase el 
proceso doloroso, la vida co-
bra otro sentido y, por ello, 
se habla de un resurgimien-
to de la felicidad después de 
la “crisis de los 50”, aunque 
crisis parece no serlo, pues 
no responde literalmente a 
un shock repentino, una in-
terrupción, algo anormal, 
algo alarmante o que po-
dría dar miedo, sino es solo 
una transición de la edad 
mediana, en la que existen 
cambios de valores de ma-
nera lenta, gradual y perfec-
tamente natural, aunque no 
se puede negar que es algo 
desagradable también, pues 
en muchos casos no se torna 
muy divertido. 

Lo bueno es que tiene un 
fin, pues poco a poco nos va-
mos dando cuenta que vivir 
arriba de los 50 no es como 
lo imaginábamos, un pro-

ceso miserable en el que va-
mos perdiendo capacida-
des y volviéndonos cada vez 
más tristes, en realidad es, al 
contrario, a medida que nos 
hacemos mayores nuestros 
cerebros se vuelven más re-
sistentes al estrés, experi-
mentamos menos remor-
dimientos, somos más po-
sitivos, emocionalmente 
menos volátiles, aprovecha-
mos más los momentos, co-
nectamos mejor con la gen-
te e incluso tenemos cierta 
protección frente al daño 
emocional causado por la 
pérdida de la salud. 

Hace unos años me pare-
cía una locura creer esto, 
hoy que lo estoy viviendo no 
solo lo creo, sino también lo 
puse a prueba.

Hace unos días por moti-
vos profesionales, estuve 
en Cancún, México, cono-
cí a mucha gente linda y de 
todas las edades, constaté 
la felicidad expuesta en los 
ojos de los de 20, 30 y 40, 
como también en los ojos de 
los de más de 50, solo que es-
tos reflejaban algo más: sa-
tisfacción y agradecimiento 
por la vida. Si bien es cierto, 
fueron días intensos de tra-
bajo, también tuve otros de 
recreación y fueron estos, 
los que me permitieron re-

flexionar y escribir esta co-
lumna a partir del comenta-
rio de mi querida amiga Ma-
ritza Sanders (62). “Ay, Jean 
Carla… se empieza a vivir a 
los 50”, lo dijo en un contex-
to de alegría intencional, 
donde cada persona tenía 
la opción de decidir cantar, 
bailar, reír o simplemen-
te ser transportado por un 
bus marino de un punto al 
otro. Tristemente, la mayo-
ría, menores de 50, optó por 
la seriedad y la apatía al mo-
mento posiblemente irre-
petible regalado por la vida.

No quiero insinuar que no 
existen etapas duras y mu-
cho menos decir que la vida 
será color de rosa siempre, 
hay momentos donde las 
cosas están mal y son du-
ras. Sin embargo, muchos 
otros no y somos nosotros 
quienes decidimos no ver 
lo bueno en ellos, buscar 
las oportunidades para reír 
en lugar de llorar, para ayu-
dar en lugar de pedir o para 
empujar en lugar de anclar. 
Maritza, sin darse cuenta, 
me enseñó a entender me-
jor lo que significaba “se 
empieza a vivir a los 50”, en 
conclusión a partir de esta 
edad es mucho más fácil es-
tar gozoso y ser agradecido 
por decisión propia.
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2 ENTREVISTA 

J
uan Carlos Escalera López 
suma una notable com-
binación de experiencia 
práctica y preparación aca-
démica en relación con los 
desafíos que enfrentan 
los productores agrícolas 
campesinos. Este especia-

lista agrónomo cuenta con un doctorado 
y más de 30 años de trabajo en el área. En 
esta oportunidad, conversó con OH! so-
bre la singular lucha que se vive en ciertas 
regiones del occidente del país frente a los 
efectos del cambio climático.  

-¿Cómo afecta el cambio climático a 
la agricultura boliviana?

-Lo que he podido sistematizar es que 
existen dos realidades: una, en las tierras 
bajas especialmente con los incendios, y, 
otra realidad, en la región occidental, con 
diversos factores.

Aproximadamente, de los 340 munici-
pios que hay en Bolivia, un 80 por ciento 
está sufriendo directamente los cambios 
del clima. En la región occidental se con-
centra un 35 por ciento de ese territorio, 
de montañas y altiplano que están en ries-
go. Ahí se presentan los cambios en el cli-
ma con heladas, sequías y granizadas. 

El otro porcentaje, un 40 por ciento, 
aproximadamente, es el problema de los 
incendios. Y el resto se halla estable, pero 
no son tierras cultivables. 

-¿Cómo enfrentan las comunidades 
campesinas esa adversidad?

-En la investigación, que desde hace 
más de 30 años he realizado, se determi-
nó para la región occidental dos tipos de 
resiliencia territorial al cambio climáti-
co: una estática y otra dinámica. Cuando 
viene una helada, granizada o cualquier 
cambio, no solo afecta a los sistemas de 
producción, afecta a un territorio, comu-
nidad, a las familias. Se altera el equilibrio. 

La resiliencia estática es cuando la co-
munidad tiene la capacidad de resistir 
y recuperarse. 

Mientras que en la resiliencia dinámica 
hay comunidades que, si bien sufren gran-
des pérdidas, no sólo resisten, sino que se 
recuperan y diversifican su producción. 

-¿Puede darme algunos ejemplos de 
cómo han afectado en específico estos 
cambios?

-Investigué especialmente los cambios 
climáticos en el cono sur cochabambino, 
el norte de Potosí y el altiplano, en la re-
gión quechua-aimara de Cochabamba. 
Pude determinar que existen incremen-
tos en la temperatura y hay un desequili-

Juan Carlos Escalera:    
“Un 80% de los 
municipios sufren los 
cambios del clima”

INVESTIGACIÓN.  Un agrónomo experto describe las exitosas formas en que 
comunidades del altiplano se hacen resilientes a los problemas de lluvias y sequías. 

Texto: Rafael Sagárnaga L.
Fotos: Cortesía del entrevistado

brio en la precipitación de lluvias. 
Evaluamos sistemáticamente cómo 

desde hace 35 años está lloviendo en la re-
gión andina y, particularmente, en Colo-
mi. En ese periodo no ha llovido de mane-
ra homogénea. Un año puede llover 800 
milímetros y en el otro 400. Pero, al ana-
lizar los picos altos y bajos de la precipita-
ción, el análisis estadístico muestra que 
está lloviendo la misma cantidad en pro-
medio. Los campesinos mencionan que 
no llueve como antes, y todos asocian que 
está lloviendo menos, pero en promedio 
llueve igual. 

-¿Cómo explica ese fenómeno? 
-Lo que pasó es que se han desequili-

brado las precipitaciones, o llueve an-
tes de tiempo o llueve retrasadamente. 
Por ejemplo, ellos dicen que va a haber 
lluvias tardías, de acuerdo a sus estima-
ciones. En años que llueve poco, cuan-
do hay sequía, ellos aplican estrategias 
de manejo de suelos. Por ejemplo, hacen 
los surcos ya no a nivel, sino para que la 
poca lluvia que va a caer permita una ma-
yor acumulación de agua, eso en térmi-
nos de precipitación. 

Pero entonces hallamos un dato muy 
importante. Cuando se analiza la varia-
bilidad de temperaturas máximas y mí-
nimas, lo preocupante es que desde 2012 
las temperaturas mínimas ya no llegan a 
-3 grados bajo cero en el lugar. Entonces 
nos remontamos a escudriñar cómo era 
en el año 1950. Ellos cuentan que en esa 
época no se podía cultivar nada en in-
vierno, nada. Solo era la siembra de año 
que empezaba en septiembre. 

Pero el año 2016, en esas zonas y en 
otras comunidades, debido al incremen-
to de temperatura comenzaron a cul-
tivar y tienen ya consolidadas las siem-
bras de invierno. En quechua se llaman 
las “mishkas”. Esto es muy importante 
porque se eleva la temperatura, y los pi-
cos de helada ya no llegan. Lo que ha per-
mitido que incorporen otro ciclo pro-
ductivo más. 

-¿Entonces ese cambio del clima 
tiene importantes efectos positivos?

-Sí, pero ahí surge otro problema con 
ese incremento de las temperaturas mí-
nimas que permiten incorporar otro ci-
clo productivo: antes no se podía cultivar 
por encima de los 2.200 metros sobre el 
nivel del mar debido a las heladas. Sin 
embargo, debido al alza de las tempera-
turas, se ha subido el nivel de los cultivos, 
y entonces se va desequilibrando todo. 
Si bien se gana un ciclo, por ejemplo, las 
plagas y enfermedades aumentaron y se 
adaptaron a mayores altitudes. 

Aquí es importante ver dos aspectos. 
En el tema de lluvias, solo se puede ma-
nejar 30 días, es decir, adelantar o retra-
sar las siembras. Para eso los agriculto-
res tienen unas tablas de bioindicadores 
de predicción climática y ellos están en la 
capacidad de predecir dos aspectos fun-
damentales: si retrasarán o adelantarán 
las lluvias y otro aspecto sorprendente es 
que los bioindicadores pueden predecir 
si el verano será largo o corto. 

-¿Así como el Servicio Nacio-
nal de y Meteorología e Hidrología 
(Senamhi)?

-Con el Senhami es posible pronosticar 
10 días con base en los reportes agrome-
teorológicos. Pero esto funciona para zo-
nas como Santa Cruz, sin embargo, para 
la zona occidental es muy difícil. Por 
ejemplo, solo en Colomi existen cuatro 
pisos ecológicos. Por lo tanto, resulta di-
fícil pronosticar un verano largo o corto. 

COLOMI. Una de las zonas biodiversas donde los campesinos aplican 
técnicas propias de resiliencia.



Lo mismo sucede en el norte de Potosí. 
Entonces, estos bioindicadores de pre-
dicción de condiciones climáticas, que 
son un conocimiento ancestral, les dan 
la posibilidad de prevenir. 

-¿Ha habido apoyo o se han relacio-
nado con las autoridades estatales 
para que se puedan potenciar estas 
prácticas?

-Hay un problema: el Estado y los go-
biernos de turno nunca coincidieron en 
una planificación territorial para deter-
minar estrategias productivas o estra-
tegias de resiliencia. El Gobierno tiene 
un discurso político, pero su modelo de 
planificación sigue un molde conven-
cional y se guían por hipótesis cuanti-
tativas. Estas hipótesis requieren de la 
inversión de recursos económicos. 

Sin embargo, las estrategias campe-
sinas se guían por hipótesis campesi-
nas, que son cíclicas y dinámicas. No se 
rigen por indicadores convencionales, 
sino por indicadores cualitativos. Por 
eso, el Estado nunca logra compatibi-
lizar lo que piensan las comunidades y 
lo que piensa el Estado con su modelo 
de planificación. Eso es lo preocupante. 
Hoy para ese casi 35 por ciento del terri-
torio sería importante potenciar estos 
dos tipos de resiliencia.

-En su libro “Resiliencia territo-
rial al cambio climático” explica que 
hay una diferencia de conceptos en-
tre adaptación y resiliencia, algo que 
algunas autoridades toman como si-
nónimos. ¿Cuál es la diferencia?

-Resiliencia es diferente a adapta-
ción, pues es absorción, es la capacidad 
de resistir y recuperarse naturalmente 
a un fenómeno climático. Mientras que 
adaptación al cambio climático implica 
la inversión de recursos económicos, el 
aprovechamiento de las fortalezas del 
entorno. Pero vemos que, en economías 
como la nuestra, pensar en adaptación 
siguiendo lógicas de países más desa-
rrollados no es posible. 

No vamos a poder convivir o hacer 
algo por lo que es el clima si es que no 
cambiamos de lógica. Hay que dejar un 
poco de lado la “adaptación al cambio 
climático” porque se requiere inver-
sión de recursos. En vez de ello debe-
mos pasar hacia la resiliencia territo-
rial, al cambio con estas características. 

En Bolivia se han generado concep-
tos como resiliencia socioecológica, 
resiliencia socioproductiva, resilien-
cia agroecológica. Yo había trabaja-
do con esos conceptos hace diez años. 
Pero, a medida que iba pasando el tiem-
po, vimos que no se adecuan a esta sa-
biduría ancestral por ser insuficientes. 
No se consideraba una variable cultu-
ral, la tecnología local, la estructura so-
cial, la capacidad organizativa de cada 
comunidad para analizar cómo vendrá 
el tiempo.

- ¿Qué se debería hacer para supe-
rar esa disparidad de enfoques entre 
campesinos y autoridades? 

- En el libro se propone a Bolivia un 
concepto de resiliencia territorial al 
cambio climático que toma en cuenta 
esta visión holológica. Es decir, ese co-

nocimiento integral de su comunidad y 
tener la capacidad de predecir el clima 
a través de bioindicadores en plantas, 
en animales, etc. Y también que sea ho-
lopráctica. O sea, tomar decisiones de 
adelantar o retrasar siembras para dis-
minuir el ataque de heladas o dar signos 
positivos de resistencia a sequías que 
tienen los campesinos. 

El problema es que los investigado-
res académicos no manejan esos indi-
cadores y sólo se guían por indicadores 
cuantitativos priorizando lo económi-
co. En cambio, esta metodología per-
mite dialogar a investigadores acadé-
micos, funcionarios públicos, etc. con 
estas comunidades para equilibrar el 
ataque del cambio climático en estas 
regiones.

-¿Sabe si se realizan o se pueden 
realizar prácticas semejantes en tie-
rras bajas?

-No. Hemos priorizado tierras altas. 
Pero sí hemos hecho algunos ensayos 
con el caso de los incendios. En estos 
momentos ya no se puede hacer nada, 
tal vez solo usar tres componentes de 
esta metodología: los recursos econó-
micos, tecnología un poco más de avan-
zada para el proceso de enfriamiento y 
una capacidad organizativa. Sin embar-
go, las comunidades se reúnen, van de 
un lugar a otro, pero ése es un compo-
nente de planificación. 

Usando esta metodología se puede 
trabajar una resiliencia frente a los in-
cendios. Organizativamente se podría 
efectuar un análisis sobre qué fechas 
hacer una socialización para disminuir 
los incendios, es el componente organi-
zativo. Luego, lo cultural, o sea, cómo se 
hará el trabajo. ¿Va a ser a nivel interno 
o culturalmente necesitamos unas coa-
liciones más grandes? Esta metodolo-
gía permite generar todo un plan resi-
liente a incendios. Esto implica antici-
parse a los hechos con contundencia en 
las tierras bajas. 

-¿Hay algún avance para traba-
jar esta falta de armonía entre lo 
que proponen el Gobierno y las 
comunidades? 

-En la investigación final, cuando 
concluíamos el doctorado, se hizo es-

tos procesos de acercamiento. Nos pre-
guntamos dónde se va a contemplar 
estos aspectos de resiliencia al cambio 
climático. Ahí comienza un proceso de 
sistematización. Bolivia tiene el PTDI, 
el Plan Territorial de Desarrollo In-
tegral, que es un gran avance frente al 
Plan de Desarrollo Municipal (PDM) 
que se construía en base a demandas 
campesinas locales. Pero estas deman-
das estaban sobredimensionadas y los 
municipios son muy pobres y no pue-
den cumplir con ellas. 

Hoy este modelo de PTDI no se cons-
truye con base en demandas, sino en la 
identificación dentro del municipio de 
zonas de vida. Se delimita las diferen-
tes zonas de un municipio. Lo que nos 
ha sorprendido es que este instrumen-
to, que está con la Ley 777, del Sistema 
de Planificación Estatal, toma en cuen-
ta, en el capítulo de gestión de riesgos y 
cambio climático, la adaptación. Y eso 
nos acerca, hay un cuadro que todos los 
municipios deben llenar con todos los 
riesgos que se identifican. Ahí se puede 
agregar un cuadro para resiliencia terri-
torial al cambio climático. 

La traba es la falta de personal prepa-
rado en los municipios para que tomen 
en cuenta estas diferencias. Existe un 

programa de resiliencia manejado 
por el Ministerio de Medio Ambiente 
y Aguas, pero lo manejan bajo otra ló-
gica, es decir, no hay compatibilidad. 
Falta un encuentro estatal con el sis-
tema de planificación local que tienen              
las comunidades.

ESPECIALISTA. Escalera ha trabajado en la región de valles y altiplano durante más de 30 años.

3Cochabamba, 
domingo 25 de septiembre de 2022
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INVESTIGADOR.  Escalera ha indagado sobre las efectivas técnicas 
ancestrales con las que los campesinos enfrentan el cambio 
climático.
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en diversas instituciones nacionales e interna-

cionales. 



4 A FONDO 

FAWCETT,   
EL VERDADERO INDIANA 
JONES, Y SU PASO POR 
BOLIVIA

CELEBRIDAD.  Percy Fawcett fue responsable de realizar la cartografía de las 
fronteras bolivianas. Aquella labor fue el principio de las extraordinarias aventuras 
que lo convirtieron en una celebridad mundial, inspiradora de libros y filmes.  

nico Percy Fawcett fue invitado a deli-
mitar la frontera entre Bolivia y Perú. 
Fawcett, quien entonces tenía 39 años, 
era hijo de un miembro de la RSG-IBG, 
pero además había realizado servicios 
de espionaje en Asia y África. Por ello, 
cuando los miembros de aquella insti-
tución recibieron la solicitud de un car-
tógrafo experto, por parte del gobierno 
de Ismael Montes, pensaron en él. 

INVITACIÓN A BOLIVIA
“¿Sabe algo de Bolivia?, me preguntó 

el presidente de la Real Sociedad Geo-
gráfica (RGS-IBG, por si sigla oficial) 
—relató Fawcett en sus memorias—. 

Nunca he estado allí, me replicó, pero 
su riqueza potencial es enorme. Lo que 
se ha explotado ha sido sólo rasguñar 
en la superficie. Por lo general, cuan-
do se habla de Bolivia, se piensa que es 
un país que está en el techo del mundo. 
Es cierto que gran parte de él está en las 
montañas. Pero más allá de ellas, hacia 
el este, existe una inmensa área de sel-
va tropical y de planos que, de ninguna 
manera, se han explorado totalmente”. 

Aquella charla que describe la gran di-
versidad que contiene el territorio bo-
liviano se convirtió en la gran oportu-
nidad que Fawcett esperaba. Buscaba 
escapar de la “monótona vida de un ofi-

cial de artillería en los regimientos de su 
patria”. El explorador no sabía que se le 
iba abriendo la puerta al mayor de sus 
caros sueños. Empezaba una aventura 
que, en más de un relato, incluido el del 
propio Fawcett, ha rozado las barreras 
de lo paranormal y lo fantástico. 

“Naturalmente, yo acepté el ofreci-
miento —relata Fawcett—. La románti-
ca historia de las conquistas españolas y 
portuguesas y el misterio de sus vastas 
selvas inexploradas hacían que para mí 
fuera irresistible la tentación de Suda-
mérica. Tenía que tomar en cuenta a mi 
esposa (Nina Agnes Paterson, por quien 
en varias partes del texto profesa un 
profundo amor) y a mi hijo, a otro niño 
que venía en camino, pero el destino me 
ordenaba que fuera. De manera que no 
podía dar una respuesta negativa”.  

Así el explorador se convirtió, además, 
en virtual árbitro dirimidor de los lími-
tes entre Perú y Bolivia. Los dos países 
consideraban que en la disputa sobre 
las fronteras no estaban preparados 
para que cada uno las determine por 
su cuenta. Por eso buscaron una enti-
dad o persona independiente que rea-
lice dicha obra. Entonces el Gobierno 
de Bolivia, a través de su representan-
te diplomático, en Londres recurrió a la 
RGS-IBG para que recomiende a un ofi-
cial de gran experiencia para que traba-
je en Bolivia.

Según el relato, Bolivia y Perú todavía 
no se habían recuperado de la devasta-
ción ocasionada por la guerra contra 
Chile, que duró de 1879 a 1882. El tex-
to añade que las dos repúblicas esta-
ban muy poco desarrolladas, sin vistas 
a industrializarse. Eran países princi-
palmente agrarios, influenciados por 
la colonización española y el potencial 

P
er c i v a l  H a r r i s on 
Fawcett, más conoci-
do como Percy Faw-
c et t ,  desapa r e ció 
hace 97 años en me-
dio de la selva ama-
zónica. Producto de 
aquel misterioso fi-

nal la fama que hasta entonces había 
cosechado se multiplicó hasta conver-
tirlo en exitosa fuente de inspiración li-
teraria y cinematográfica. El libro mar-
cadamente autobiográfico que 30 años 
después publicó su hijo, Brian Fawcett, 
fue la base directa o indirecta de aque-
lla prolífica veta artística. Sin embar-
go, algo que fue destacado contadas ve-
ces es la decisiva influencia que Bolivia 
tuvo en uno de los más famosos explo-
radores de la historia. 

De hecho, en el libro, titulado “Explo-
ración Fawcett”, 27 de las 62 fotografías 
e ilustraciones que contiene correspon-
den a Bolivia. Asimismo, 9 de sus 24 ca-
pítulos se concentran en nuestro país o 
lo citan. Probablemente, Fawcett haya 
sido el primer investigador que rompía 
tajantemente el estereotipo de la ima-
gen boliviana predominante y casi ab-
solutamente andina. Fue, sin duda, un 
privilegiado conocedor de todas las re-
giones que constituían el territorio de 
aquella república en los primeros años 
del siglo XX. El texto describe los An-
des, Beni, Santa Cruz y el Chaco, e in-
cluso alude a la, por entonces, reciente 
pérdida del litoral. 

Precisamente, esta historia comien-
za para los bolivianos en 1906. Ese año, 
el teniente coronel del ejército britá-

Texto: Ing.MSc. Javier G. López y 
Rafael Sagárnaga L
Texto: Archivo 

EMBLEMÁTICA. La foto más famosa del explorador, se la tomaron en 1911 en 
Pelechuco, Bolivia.
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minero que empezó a ser explotado por 
entidades europeas. Mientras tanto, 
Chile se hallaba boyante, especialmen-
te gracias a la explotación del nitrato 
(guano) que había precisamente con-
quistado en aquella conflagración.

LOS ANDES Y TIWANAKU
Con redacción clara y describiendo 

puntillosamente experiencias y per-
cepciones, Fawcett relata su viaje has-
ta Bolivia, especialmente desde su lle-
gada a Panamá, tras su escala en Nueva 
York. Cita entusiasmado que siguió la 
ruta que había recorrido Francisco Pi-
zarro. Relata con deleite su ascenso en 
tren hacia los Andes y su asombro al ver 
la cordillera de Los Andes y el Titicaca. 
En el lago sagrado toma “El Coya”, uno 
de los modernos vapores que entonces 
lo surcaban y desciende en Guaqui para 
tomar el tren a La Paz. Es cerca de aquel 
puerto donde hace gala de su otra voca-
ción: la arqueología.  

“Pronto estuvimos cruzando Tiwa-
naku, cuyas antiquísimas ruinas son 
tal vez las más viejas de todas, más an-
tiguas aún que la esfinge —explica Faw-
cett—. Tiwanaku fue construida como 
Sacsayhuamán y gran parte del Cusco 
por una raza que manipulaba rocas ci-
clópeas y que las esculpía para ajustar-
las tan perfectamente que es imposible 
introducir la hoja de un cuchillo entre 
las junturas que no llevan argamasa. 
Contemplando estas ruinas no es difí-
cil creer en la tradición que relata que 
fueron levantadas por gigantes”.

Fawcett en sus memorias relata el sa-
queo continuo y el escaso cuidado y es-
tudio que merecía la célebre ciudade-
la preincaica en ese tiempo. Añade que 
un “eminente arqueólogo alemán” le 
pidió que ofreciera al Museo Británico 
un notable tesoro: “24 cajas llenas de al-
farería, piedras y figuras de oro, armas 
y otras reliquias” de la extraordinaria 
colección que había organizado allí. El 
alemán manifestó, además, que acep-
taría la tasación que realizara el museo. 

“Cumplí con sus deseos, pero se rehu-
saron —recuerda Fawcett—. ‘Para de-
cirle la verdad, los objetos no nos inte-
resan especialmente’, fue la respuesta 
que me dieron. Los ingleses perdieron 
aquel día tesoros incalculables”. Y, a 
propósito de hallazgos y búsquedas, el 
explorador remarca que en Los Andes 
de ese tiempo se vivía una crónica fie-

LEGADO. El mapa que Fawcett trazó de las fronteras de Bolivia, 
Brasil y Perú.

MISTERIO. Una de las zonas cercanas a Xingu, donde Fawcett desapareció 
hace 97 años.

NO SE DETIENE

bre de tesoros escondidos. Cita diversas 
anécdotas con el detalle de las pasiones 
que desbordaban tanto a los afortuna-
dos como a los fracasados. 

DESLUMBRADO POR LA PAZ
Pero así como las culturas milenarias 

y las historias de tesoros si algo marcó 
la memoria de Fawcett en Bolivia eso 
fueron los paisajes. Al 
parecer uno de los 
que más le inspiró 
fue la llegada a La 
Paz. Aquel viajero 
empedernido que 
ya había recorrido 
cuatro continentes 
y tres océanos di-
bujó con sus letras 
su llegada a El Alto y 
luego el descenso a la 
ciudad encerrada en-
tre nevados y colinas. 

“Las torres de mu-
chas iglesias se levan-
tan entre los techos y 
jardines, y casas blan-
cas brillan como jo-
yas entre los campos 
verdes y amarillos de 
las faldas de las colinas 
—pinta Fawcett—. La 
cumbre del Illimani, a 
21.000 pies, situada al sures-
te, deslumbra el ojo, pareciendo que 
sólo está a cinco millas, cuando en rea-
lidad son 50, y la gloria de los picos ne-
vados presta infinita grandeza y her-
mosura a la escena. Por todas partes 
hay indios, cuyas vestiduras lucen to-
dos los colores imaginables”.   

Pero ya acomodado en La Paz le so-
brevendría uno de los primeros sofo-
cones. Según Fawcett, las autoridades 
de la Cancillería boliviana le aclararon 
que había una confusión en cuanto a los 
montos del pago por sus servicios. No se 
trataba de 4.000 libras esterlinas, sino 
de 4.000 pesos bolivianos. Tras una en-
gorrosa serie de negociaciones, el explo-
rador logró algunas mejoras, pero resig-
nó su intención de trasladar a su espo-
sa e hijos a Bolivia. El 4 de julio de 1906, 
Percival Harrison Fawcett se encaminó 
rumbo a la región que marcaría su hasta 
hoy desconocido destino final.

El texto abunda nuevamente en des-
cripciones que deslumbran al explo-
rador que viaja liderando una carava-

na de ayudantes y mulas. Nevadas in-
tensas como umbral del amanecer en 
un lago Titicaca rodeado de miles y mi-
les de aves que apenas se inmutan por 
la presencia humana. El descenso has-
ta la siempre hospitalaria Sorata situa-
da a los pies de otro gran coloso andino: 
el Illampu. Y la llegada a zonas prea-
mazónicas donde sorprendentemen-

te la fiebre de oro se ha mantenido 
prácticamente in-

variable hasta el 
siglo XXI. Faw-
cett, en sus ins-
piradoras memo-
rias, describe de-
cenas de paisajes, 
analiza alimen-
tos, costumbres, 
razas y la idiosin-
crasia de diversas 
poblaciones. 

ETERNA FIEBRE 
DEL ORO

“En Mapiri obtu-
ve los servicios de 
un negro de Jamai-
ca llamado Willis —

relata a tiempo de mos-
trar la diversidad de extran-

jeros que atraía el oro—. Cuando 
estaba sobrio era un excelente cocine-

ro. Él y otro hombre de color se habían 
ganado la vida lavando oro, pero su ami-
go estaba ahora enfermo y desanimado. 
Como Willis me informó, ‘su amigo de-
seaba morir, pero no podía morirse’. 
Willis, cansado de esperar, se alegró de 
reunirse con nuestro grupo”. 

En Mapiri también Fawcett inicia 
otra de las travesías que suele ser re-
currentemente escenificada en los fil-
mes que se basaron en su historia: los 
callapos. El explorador relata cómo 
viaja en esas precarias embarcaciones 
junto a su carga e incluso su máquina 
fotográfica a momentos vertiginosa-
mente y a momentos en extrema len-
titud. No escasean las caídas y hasta 
naufragios que hacen temer el final no 
sólo de la aventura. 

Y en las escalas, Tipuani y Guanay, más 
oro, mucho oro. En la ruta de aquella 
aventura se entrecruza otra riqueza de 
aquellos años, el caucho. Las legiones de 
peones que lo transportan desde las sel-
vas hasta La Paz sorprenden al viajero 
inglés por su resistencia, potenciada por 

la masticación de coca. Fawcett, conmo-
vido, relata luego escenas del virtual es-
clavismo practicado por los latifundis-
tas. Finalmente, llega a Rurrenabaque, 
las puertas de la Amazonía, donde se su-
mergiría por primera vez en el reino de 
los jaguares y las anacondas.   

Otro de los notables méritos del tenien-
te coronel Percy Fawcett fue el haberse 
podido contactar y comunicar con de-
cenas de etnias. Tupinambos, guarayos, 
cachiris, catenas y chunchos, tribus, en-
tre otras, conocieron al explorador. Na-
ciones que eran consideradas caníbales 
por los dueños de las barracas, en su ma-
yoría eran europeos. Fawcett entre via-
je y viaje también empezó a sumar da-
tos sobre los restos de las civilizaciones 
que poblaron aquellas regiones cientos 
y quizás miles de años antes. 

LA CIUDAD Z
El viajero realizó en total siete expedi-

ciones y prestó servicios, además, a los 
gobiernos de Brasil y Paraguay. En la 
última, iniciada en 1924, buscaba plas-
mar un descubrimiento que, asegura-
ba, revolucionaría la historia de la hu-
manidad. Quería hallar la ciudad que 
cita el célebre Manuscrito 512, un lugar 
colmado de monumentos extraordina-
rios ornamentados con piedras precio-
sas y oro. Seguro de haber hallado las se-
ñas que lo llevarían al lugar llevó como 
acompañante a su hijo Jack y a Raleigh 
Rimmell, un amigo de este. 

Además del Manuscrito 512, Fawce-
tt llevaba consigo una estatuilla singu-
lar de basalto. Se la había regalado otro 
explorador y era considerada parte de 
aquella extraña civilización a la que el 
explorador vinculaba con la mítica At-
lántida.  Él puso a su proyecto el nom-
bre de la “Ciudad Z”. El 20 de abril de 
1925, partió de Cuiabá. El último men-
saje de la expedición data del 29 de 
mayo de 1925; se trata de una carta del 
explorador a su esposa en la cual le in-
formaba de que estaba listo para entrar 
en territorio inexplorado acompañado 
únicamente de Jack y Raleigh. 

Su desaparición generó decenas de 
expediciones, varias de ellas fatales, en 
pos de hallar sus restos. También incon-
tables leyendas sobre su destino final. 
Curiosamente, en décadas recientes 
se empezaron hallar restos de civiliza-
ciones antiguas en la zona donde Percy 
Fawcett fue visto por última vez. 
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“
Buena acción, buena 
acción. Los felicito”, 
fueron las pocas pala-
bras que dijo Ernesto 
“Che” Guevara luego 
de haber sido captura-
do en medio de las que-
bradas en Vallegrande, 

según cuenta Bernardino Huanca, au-
tor del libro Última emboscada del Che 
contra Rangers bolivianos.

En octubre de 1967, el comandante gue-
rrillero que había permanecido en Boli-
via durante varios meses fue capturado, 
y si bien se dieron detalles del cómo se lo 
atrapó y su posterior ajusticiamiento, se 
sabía muy poco sobre lo que había pasado 
en las horas previas a ese hecho. 

Bernardino Huanca, quien fue sargento 
de la compañía B que era comandada por 
el entonces capitán Gary Prado, reme-
mora en su libro qué hizo este grupo de 
soldados antes de capturar al guerrillero 
argentino-cubano. 

“Hemos estado juntos unas tres horas 
con el Che, después de que ya estaba pre-
so cuando salí de la quebrada dando par-
te de todas las novedades que pasaron en 
combate al capitán Prado, porque él esta-
ba alejado del lugar. Estaba en una lomita 
el capitán y ahí me dice: ‘Dino, hemos he-
cho una cosa muy bien’. Yo no sabía que 
teníamos al comandante guerrillero, al 
Che, y recién supe su nombre”, cuenta el 
uniformado que empezó con la misión de 
intervenir el paso de los guerrilleros, pero 

Texto: Geraldine Corrales Arandia 
Fotos: Hernán Andia  

Bernardino 
Huanca  
y la captura del 
Che Guevara 

HISTORIA.  El oficial del ejército fue parte del grupo que capturó al guerrillero en 1967 y cuenta 
algunos detalles que se conocían poco hasta ahora.

no sabía quién era el hombre que habían 
atrapado. 

Huanca tenía 22 años cuando conoció al 
Che, recibió instrucción de militares es-
tadounidenses en Santa Cruz y luego de 
un arduo trabajo de varios meses fue en-
viado junto a sus compañeros a interve-
nir el recorrido que hacían los guerrille-
ros en territorio boliviano. 

“Voy yo donde el Che, me mira de ca-
beza a pie varias veces. Mario, que era su 

compañero, se reía de mí. Me he sentado 
a su lado y el Che preguntó si éramos Ran-
gers, le dije que sí y dijo ‘buena acción, los 
felicito’, así repitió ‘los felicito’. Se sentó 
fumando su cigarro y así hemos estado 
ahí, yo para entonces analfabeto, a la es-
cuela de sargentos ingresamos con lo bá-
sico por tener espíritu militar nomás”, 
agrega en su relato.  

En el libro se cuentan los detalles que 
se conocían poco, por lo que Huanca 

decidió relatar el trabajo de los oficia-
les y algunas historias que se dejaron de 
lado en algún momento. 

¿CÓMO SURGIÓ LA IDEA?
Huanca indica que luego de haber cono-

cido sobre la historia que se contaba so-
bre la captura del Che, un día pensó que 
podía relatar más detalles sobre lo que 
había sucedido.

“Cuando estaba con 50 años, ya había 

AUTOR
Bernardino 
Huanca en su 
stand en la pasada 
feria del libro. 
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juntado toda la información en un pen-
drive porque muchos de mis compa-
ñeros me decían ‘por qué no escribes’. 
Yo sé las cosas principales y, lamenta-
blemente, mi pendrive se perdió, al-
guien se lo ha llevado y eso me quitó el 
entusiasmo. Pasó un año y nuevamen-
te como tenía en borrador toda la idea, 
nuevamente habilité eso y me he deci-
dido a escribir. Era necesario hacerlo 
porque muchos han escrito la historia 
distorsionada, no se mencionó ese va-
lor de los soldados y sargentos”, afirma. 

Huanca recuerda que el Che ya estaba 
solo en territorio boliviano y “no pudo de-
fenderse”. Dice que vio a un hombre con 
la ropa sucia y muy desgastada, con una 
barba abundante y una melena. 

“Nosotros cumplimos nuestra misión 
de vencer a la guerrilla, porque hemos 
podido vencer, porque entonces el gene-
ral René Barrientos Ortuño, presiden-
te de Bolivia, ha buscado apoyo de algún 
país, en este caso de Estados Unidos ha 
buscado el apoyo. No era para que vayan 
a luchar sino para ver cómo nos podían 
orientar, de qué forma íbamos a la lucha, 
porque nosotros no sabíamos cómo íba-
mos a luchar. Hicieron un reclutamiento 
local en todos los departamentos, Oru-
ro, Cochabamba, en colas llegaban. Los 
jóvenes se presentaron ahí, estaban casi 
adolescentes de 17, 18, 19 años. Ahí forma-
mos un batallón Ranger cuando llegaron 
ya los gringos, como les decíamos. Está-
bamos en el regimiento que está acan-

tonado en Santa Cruz, en el regimiento 
Warnes. Ahí llegaron los gringos con sus 
movilidades, nos han traído armamen-
to moderno y de ese lugar, de Montero, 
nos trasladamos a unos 80 kilómetros a 
un lugar llamado La Esperanza, que era 
un antiguo ingenio azucarero, ahí lo con-
vertimos nuestra base de entrenamien-
to”, cuenta. 

La instrucción se enfocó en cómo de-
bían incursionar en la selva con la inten-
ción de frenar a los guerrilleros, por lo que 
recibieron formación sobre cómo avan-
zar en medio de los arbustos y grandes ár-
boles y acerca de la manera de hacer reco-
rridos nocturnos. Los ríos, las quebradas, 
los animales salvajes y otros aspectos fue-
ron algunas consideraciones que debían 
tomar en cuenta los oficiales para evitar 
bajas en sus pelotones. 

Tras ser instruidos por los militares ex-
tranjeros, asistieron al desfile que se or-
ganizó por el aniversario de Santa Cruz y 
tras esas jornadas, el 26 de ese mes, viaja-
ron a Vallegrande. Según Huanca, nadie 
conocía sobre la partida de aquel grupo, 
por lo que también cree que fue la mejor 
opción porque así no se conocían los mo-
vimientos del ejército boliviano. 

“Cuando llegamos a Vallegrande ya te-
níamos noticias que los guerrilleros es-
taban por ahí, ya habían tenido una em-
boscada, en este caso, la emboscada ha-
bía sido del ejército justamente al salir 
de la población de La Higuera al mando 
del oficial subteniente Eduardo Galindo. 

Con esa noticia, nos encontramos en Va-
llegrande a esa hora, las 6 de la tarde algo 
así, llegamos casi todos al batallón, esta-
ba también el general Joaquín Zenteno 
Anaya”, relata.

Una vez en aquel lugar, dice Huanca, 
pidieron a la compañía A que se movili-
zara hacia la zona donde creían que es-
taban los guerrilleros, pero no tenían las 
condiciones para trasladarse al lugar, 
por lo que les tocó desistir. Entonces, el 
capitán Gary Prado dijo que él y su com-
pañía podían cumplir con la misión. 

“De esa manera, la compañía B comen-
zó a alistarse, nos trasladamos después 
de haber cenado toda la compañía, nos 
trasladamos a una población pequeña, 
Pucara, y llegamos casi a medianoche. 
Decidimos avanzar esa noche, camina-
mos hasta Río Grande, descansábamos 
cada hora por unos 10 minutos y luego 
en la tarde llegamos a San Antonio. Ahí, 
días antes habían estado los guerrilleros. 
Ese mismo día, hemos tenido la suerte 
de agarrarle al ‘Camba’, a Orlando Jimé-
nez. Fue mi pelotón porque cuando lle-
gamos a esa población, solo había dos 
casitas. Entonces, el capitán me ordena 
‘Dino —me decía— váyase hacia arriba, 
ahí van a descansar’. Ya casi estaba ano-
checiendo, entonces, como comandan-
te de soldados, tuve que asegurarme de 
que ese lugar estaba bien, si no tenía nin-
gún guerrillero. Yo estaba haciendo un 
recorrido alrededor de ese lugar, en ese 
momento antes de que me dé la vuelta 
lo ubicaron al ‘Camba’, entonces, ya te-
níamos el primer guerrillero preso. Los 
soldados ya lo habían agarrado y lo en-
tregaron al capitán, lo agarraron bajan-
do justo a esa casita que estaba más aba-
jo”, detalla. 

Sobre este hecho en particular, años 
después cuando se conoció qué decía 
el diario del Che, Huanca se dio cuenta 
que el Che había visto cómo capturaron 
al “Camba”.

Luego de caminar durante cuatro días 
aproximadamente, cruzaron el Río 
Grande, avanzaron por la zona y llega-
ron a la quebrada donde se escondía el 
Che junto a otros guerrilleros. Entre las 
quebradas Latusca, el Churo y Jawari 
se ordenó que los tres pelotones de la 

compañía se dividan y avancen, pues 
la idea era emboscar a los guerrilleros. 

Cuando el pelotón que estaba a cargo 
de Bernardino Huanca llegó al lugar que 
fue marcado como punto de encuentro 
y no vieron ahí a sus compañeros, deci-
dieron avanzar por la quebrada El Churo 
hasta que se dieron cuenta que había em-
pezado la contienda con los guerrilleros. 

Huanca relata con detalle que encontra-
ron el lugar donde los guerrilleros se ha-
bían escondido, por lo que usaron grana-
das para reducirlos y así avanzar tras los 
guerrilleros que estaban escapando, uno 
de los oficiales disparó y le dio un tiro al 
Che, luego sólo escucharon “Soy el Che, 
valgo más vivo que muerto”. Detuvieron 
su ataque y lo capturaron, Huanca seña-
la que lo amarraron de manos y pies y lo 
llevaron donde estaba el comandante de 
la compañía. 

¿QUÉ PASÓ ANTES DE LA EJECUCIÓN?
“Tenía 22 años, entonces, qué podía-

mos hablar con él (por el Che), nada. Nos 
quedamos sentados, yo vi ahí que estaba 
descalzo, con su melena, con su saco muy 
viejo. Yo tenía guardados unos panes que 
no había comido en el desayuno por apu-
rarnos y por venir de ese lado. ¿Qué iba a 
hacer yo con esos panes?, yo le repartí los 
panes a él, yo le di al Che, él estaba fuman-
do, agarró el pan y comió, al otro también 
le di, al igual que a mis soldados y compar-
timos los tres panes”, afirma Huanca.

No les dijo nada, pero sí tuvo un gesto 
que le pareció curioso. Huanca cuenta 
que, al estar sentado, el Che le mostraba 
los relojes que tenía en ambas muñecas.

“Como al decirme: a ver este zonzo 
por lo menos si quiere este reloj. Ese 
rato yo estaba mirando al capitán que 
estaba atrás, si yo decía algo su reloj 
cámbiame por mi reloj o algo por el es-
tilo, mi capitán me estaba viendo. Así 
hemos estado con el Che mirándonos 
nomás sin decir nada hasta que llegó la 
hora de partir”, sostiene. 

El resto de la historia esconocido: el 
Che Guevara fue ultimado en una escue-
la. Pese a los intentos que se hicieron de 
mantenerlo con vida para interrogarlo, 
una orden del Alto Mando señalaba que 
tenía que morir.  

NO SE DETIENE

RECUERDO. Huanca (der.) junto a Gary Prado, luego de la 
captura del Che Guevara. 

COMPAÑÍA. Soldados del pelotón que comandaba Bernardino Huanca, en la región de Vallegrande. 
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IRIS 
COAT DRESS

Es un abrigo que 
se puede usar como 

vestido. Tiene colores 
veraniegos y alegres, 
dejando las mangas 

caladas como una sutil 
transparencia. 

COLIBRÍ 
TOP Y SKIRT
La propuesta 

más veraniega de la 
colección, con un top 
corto y con un colibrí 
como collar como la 
representación de la 

temporada. 

“ 
B l o o m ”  e s  e l 
nombr e de l a 
c o l e c c i ó n  d e 
Asarti para el 
ver a no,  en l a 
que se juntan el 
movimiento y el 
color para bus-

car armonía y entusiasmo, pese 
a que atravesamos por tiempos 
turbulentos. 

“La vestimenta de verano su-
giere el balanceo y vibración que 
transforma las flores en figuras 
geométricas y orgánicas anun-
ciando la dinámica de la vida y la 
naturaleza que es nuestra protec-
ción. Los colores van de los azules 
y amarillos que asemejan al agua 
y la arena, pero también a los vi-
brantes naranjas y nacarados del 
sol y la luna”, explica parte de la 
reseña que presenta la colección 
veraniega. 

A esta muestra se añade el negro 
como color base, pero también se 
incluye un toque de colores nie-
ve que reflejan lo dramático e in-
quietante de nuestro tiempo que 
nos inunda de energía, elegancia 
y sosiego. 

Por otra parte, las mezclas de es-
tructuras delicadas como la tela 
de un color, el tejido, los encajes 
y los floreados acentúan el dra-
matismo con visos de jugueteo y 
complacencia.

Asarti es un taller creativo de di-
seños elaborados por manos boli-
vianas desde la tradición del arte 
del tejido artesanal. Por ello ha 
merecido amplio reconocimien-
to nacional e internacional y ha 
conseguido conquistar una im-
portante brecha del mercado de 
alta moda. En los últimos 40 años, 
Asarti ha creado con dedicación y 
creatividad tejidos únicos de alta 
calidad en alpaca y algodón pima, 
convirtiéndose así en un prestigio 
boliviano.

“BLOOM”:
FLORECE EL COLOR

CON ASARTI 
Texto: Redacción OH! con datos 
de Nicole Van Diemen
Vestuario:: Asarti
Fotografía: Jonathan Radet 
Locación: Laguna Eventos y 
Naturaleza - Tiquipaya
Modelo: Alejandra Cabrerizo



LOREM IPSUM AMBLES
Rusia Lorem ipsu ro eum quiatemodit id ma 
corehen istiur repe volesci

BLOOM ASYMMETRIC DRESS
Vestido largo que combina un top asimétrico 
con una falda. 

ALUCINA DRESS
Inspirado en la naturaleza, se juega con la técnica 
del moulage.
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BLOOM 
SKIRT 

Look cómodo y sexy. 
La blusa tiene un print 
floral y la falda tiene 
un corte asimétrico 
con la idea de darle 

movimiento. 

NO SE DETIENE

TABLEADA SKIRT 
Y TOP.  Colores 
vivos con negro en 
líneas que acentuan 
el cuerpo y un detalle 
de una ilusión a 
lianas decorando los 
hombros.



LOS TIEMPOS,  79 AÑOS 
DE HISTORIA

10 11ANIVERSARIO Cochabamba, 
domingo 25 de septiembre de 2022

NO SE DETIENE

E  
l  pasado 16 de septiem-
bre, Los Tiempos cele-
bró su aniversario 79, 
en medio de un mo-
mento difícil para el 
periodismo en general, 
pero sobre todo para 
esta casa periodística 

que se ve afectada por una estrategia de 
asfixia financiera y presiones políticas. 

Hacer un recorrido por los 79 años 
de trayectoria resulta complejo, más 
si se considera que Los Tiempos su-
frió un ataque en el que perdió   va-
rios registros. 

Resumir el tiempo de trabajo de este 
medio de comunicación, los periodis-
tas que dedicaron horas a su labor de 
informar también es difícil, pero lo 
que no se olvidan son momentos his-
tóricos en los que se mantuvo la idea 
de Demetrio Canelas sobre un “perio-
dismo libre”.

La inauguración del edificio de Los 
Tiempos, el relanzamiento del periódi-
co tras la quema que se suscitó en 1953, 
el cambio de formato y todas las histo-
rias que se han contado a través de sus 
páginas son algunos de los momentos 
claves que se vivió. 

Los Tiempos se encamina a cele-
brar sus 80 años con el firme com-
promiso de continuar ejerciendo 
su independencia, pero también 
cumpliendo con su rol como medio              
de comunicación.

Texto: Redacción OH! 
Fotos: Archivo y familia Canelas

EN COCHABAMBA. Juan Pablo II junto a un grupo de jóvenes y niños 
durante su visita a la ciudad. 

SUPLEMENTO. El material especial publicado por Los Tiempos por la 
visita papal. 

PUBLICACIÓN. El trabajo de Demetrio Canelas 
reflejado en el diario. 

PERSONAL. Los trabajadores del periódico Los Tiempos junto a Carlos 
Canelas.

TESTIMONIO. Tras el ataque al periódico se publicó un relato sobre los hechos 
ocurridos. 

INAUGURA-
CIÓN. La apertura 
del edificio 
en la plazuela 
Quintanilla.

LABOR. Alfonso 
Canelas Tardío, 
exdirector de Los 
Tiempos.

HISTÓRICO. Descubren el busto de Demetrio 
Canelas en el edificio de Los Tiempos (arriba), 
en el acto de reapertura del periódico (abajo).

RECUERDO. El presidente René Barrientos 
lee un ejemplar del periódico del 19 de julio de 

1967, junto a Carlos Canelas.
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Texto: Luis González Quintanilla

RECUERDOS.  El periodista Luis González Quintanilla comenta la obra Réquiem para Saturno 
de Álvaro Moscoso Blanco y relata una entrevista con el general Joaquín Zenteno Anaya, en París, 
semanas antes de su muerte. 

L
os años 60 y 70 del siglo 
pasado cayeron como un 
vendaval sobre los países 
latinoamericanos que, en 
medio de la llamada “gue-
rra fría”, se constituyeron 
en escenarios calientes, 
violentos y crueles de la 

pugna entre las dos superpotencias que 
dominaban el mundo. 

Ahora están probados los hechos de 
terrorismo de Estado que había insti-
tuido el club de los dictadores, dirigido 
por la batuta de las agencias de inteli-
gencia de los Estados Unidos.

El otro componente de este conflicto fue 
la actividad de guerrillas rurales y urba-
nas generalmente propiciadas por Cuba, 
con sus intereses geopolíticos, sus armas 
y su discurso ideológico de justificación; 
impulsadas también por el estado de in-
justicia y desigualdad que soportaban las 
naciones latinoamericanas. 

La ola del terror represivo no sólo liqui-
dó a miles de militantes de izquierda, sino 
que sumó a su largo número de víctimas a 
políticos de centro-derecha, sacerdotes, 
personalidades democráticas e incluso 
militares institucionalistas de alto rango. 

La trágica muerte del general Joaquín 
Zenteno Anaya, quien fuera comandan-
te de las Fuerzas Armadas bolivianas y 

uno de los jefes militares destacados en 
la derrota del ELN, la guerrilla comanda-
da por Ernesto “Che” Guevara, se inscri-
be en este marco. Su asesinato, cuando se 
encontraba en funciones de embajador 
de Bolivia ante el Gobierno de Francia, 
fue uno de los crímenes no resueltos de 
nuestra historia política.

El libro que hoy comentamos de Álva-
ro Moscoso Blanco, Réquiem para Satur-
no. Retrato y muerte del general Joaquín 
Zenteno Anaya (Editorial Plural 2022), 
es una obra necesaria para correr los ve-
los del hecho. Moscoso sostiene su obra 
en la confrontación documental de la 
época y con archivos desclasificados de 
Bolivia, de los Estados Unidos y, además, 

con la documentación aportada por la 
familia de la víctima. 

La acuciosa investigación de Moscoso 
comienza con un vibrante relato del ase-
sinato del militar-embajador, acaecido al 
medio día del 11 de mayo de 1976, a pocos 
metros de la embajada de Bolivia, en la 
avenida Presidente Kennedy, un día frío 
de la primavera parisina. 

La narración se lee a un ritmo vertigino-
so, tal que asemeja a una novela negra . Al 
fascinante comienzo le siguen capítulos 
en los que el autor establece la colabora-
ción de las dictaduras para ejecutar a sus 
enemigos políticos que después se siste-
matizaría en el Plan Cóndor. El libro ac-
tualiza los asesinatos de personalidades, 

CON LA TROPA.  En la zona de 
los combates. El destacamento 
del teniente Eduardo Galindo.

EL ASESINATO  
DEL GENERAL 
ZENTENO ANAYA
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o “desapariciones” forzosas de más de 50 
mil jóvenes, especialmente de los países 
del Cono Sur. Los avatares de la investiga-
ción se deslizan desde París a La Paz, Bue-
nos Aires, Madrid y La Habana en una na-
rración que establece los vínculos de las 
dictaduras con movimientos fascistas y 
nazis que se fueron reorganizando a tra-
vés de la cooperación de la dictadura de 
Franco y de grupos ultraconservadores 
en varios países europeos. 

Los capítulos bolivianos son metódica-
mente detallados. Tocan la actividad de 
nuestros propios nazis, el más famoso e 
ellos, el Carnicero de Lyon, Klaus Barbie, 
quien recibió la protección —incluso la 
nacionalidad y un grado militar— de los 
gobiernos de las dictaduras. Con la ins-
tauración democrática, el conspicuo nazi 
fue entregado a Francia para su juicio y 
condena. El autor revela a fondo la estre-
cha colaboración de este personaje con la 
represión que se extiende al gobierno de 
la dupla García Meza-Arce Gómez.

El balance central de la investigación 
sobre el crimen contra Zenteno Anaya 
desacredita las acusaciones oficiales del 

Gobierno boliviano de entonces, con-
ducido por el general Hugo Banzer, de 
atribuir el asesinato de Zenteno Anaya 
a grupos de izquierda bolivianos o lati-
noamericanos. En realidad, los autores 
intelectuales del mismo estaban en La 
Paz, y su brazo ejecutor fue un equipo 
de sicarios que tenía su territorio “li-
bre” en la España franquista.

El libro nos conduce a la conclu-
sión de que la sentencia del general 
Zenteno fue determinada por los 
mandos que sostenían a la dictadu-
ra, cuando éste descubre y denun-
cia un contrabando de armas urdi-
do por esa cúpula militar.

Álvaro Moscoso le da al relato un 
tono personal, como debía ser, pues 
los pasos para descubrir los hechos y 

tejer su relato son de esa índole. 
El libro contiene además un retrato de 

la vida del general que hace hincapié en su 
actuación como canciller de la República 
y su accionar militar durante la aventura 
guerrillera del Che Guevara. Sin embar-
go, tanto el estratega jefe de la VIII Divi-
sión, como su captor, el entonces capitán 
Gary Prado, trataron al vencido con es-
crupuloso humanitarismo. 

 
MIS RECUERDOS

La lectura del libro de Moscoso me in-
citó inevitablemente a buscar entre los 
recovecos de la memoria y mis desorde-
nados apuntes una reunión que mantu-
ve con él, en París, pocas semanas antes 
de su muerte. 

Con la ayuda de Amalia Barrón, por en-
tonces periodista de France Press —con-
discípula, destacada colega y amiga— y 
vínculos familiares, conseguí una audien-
cia con nuestro embajador. Me encontra-
ba yo a la sazón en Suecia, cumpliendo un 
doble exilio, primero de Banzer y luego de 
Pinochet. 

—Pilita —me dijo, usando el diminutivo 
del apodo de mi padre—, ¿qué te trae por 
aquí? Yo te hacía exilado en Suecia, ¿en 
qué te puedo ayudar? 

—La ayuda —le dije— la requiero para 
un paisano nuestro. 

Le conté la dramática historia de Gual-
berto Lizárraga, un joven estudiante que 
en 1971 se refugió en Chile, como tantos 
otros universitarios bolivianos, por la re-
presión que culminó en el cierre de las 
universidades. 

La pequeña célula del Partido Socialis-
ta, que nos reuníamos en Santiago, dirigi-
da por nuestro propio jefe, Marcelo Qui-
roga Santa Cruz, lo incorporó en su seno. 
Llegado el golpe de Pinochet, Gualberto 
tuvo el infortunio de caer en las garras de 
la represión. Su tenacidad y coraje le im-
pusieron sendas palizas y torturas. Des-
pués de dos meses de prisión fue expulsa-
do a Francia, donde llegó con la ayuda de 
las Naciones Unidas. 

Cuando me enteré de su situación, me 
contacté con Amalia, quien lo encontró, 
no en la dirección de la institución France 
Terre d’Asile, sino en el Departamento de 
Siquiatría de un hospital parisino. Ama-
lia logró una cita con los médicos de este 
centro y fuimos recibidos por una junta 
de eminentes doctores —quizá por la so-
bredimensionada importancia que die-
ron a una credencial que daba cuenta de 
que yo era el secretario de Relaciones In-
ternacionales del Partido Socialista de Bo-
livia—. Los médicos nos informaron que 
el problema del joven internado ya no era 

médico, sino social. Que se lo podía dar de 
alta, pero que teníamos que lograr su vuel-
ta al país, para que no recayera en episo-
dios que, con la cárcel y su precaria situa-
ción, podrían tornarse irreversibles. Eso 
fue lo que le transmití al general Zenteno 
a tiempo de solicitarle que hiciéramos es-
fuerzos para salvar al joven compatrio-
ta. Me dijo que desde Bolivia tenían muy 
controlada la provisión de pasaportes, 
pero que trataría de solucionar el asunto. 

—Veré qué puedo hacer con tu pedi-
do, rojito —me contestó con buen hu-
mor el general.

Antes de despedirnos, me confirmó 
que su situación “no es mejor que la de 
ustedes. Me siento vigilado, sometido a 
este ‘exilio dorado’ por expresar mi opo-
sición a la política del Gobierno, y por 
otros asuntos que no se han hecho públi-
cos y que por respeto a mi institución no 
te los voy a contar”, terminó subrayando 
el embajador. 

Dos semanas más tarde, Amalia Barrón 
se comunicó conmigo para informarme 
que la Embajada le había provisto a Gual-
berto de los documentos para retornar 
al país. El general Zenteno Anaya cum-
plió y reiteró así su condición de hombre 
solidario y humanitario. El asunto al que 
apenas aludió en la entrevista fue, pro-
bablemente, su denuncia sobre el con-
trabando de armas.

EMBAJADOR.  Con el presidente de Francia, Georges Pompidou, luego 
de la entrega de sus cartas credenciales.

OFICIALES.  Junto a miembros de la 
Octava División. A su lado el capitán Gary 
Prado, cuya compañia capturó al Che.

OBRA.  La portada del libro de Álvaro 
Moscoso. 
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L
as monarquías han ven-
cido varias veces los ma-
los augurios sobre su su-
pervivencia en décadas 
pasadas. Pero son cada 
vez más frecuentes las 
voces que prevén su 
más notoria decadencia, 

si no extinción, para antes de la mitad 
del siglo que corre. “En unos años no 
habrá monarquías en el mundo”, se-

ñalaba hace un par de años Jaime Pe-
ñafiel, uno de los periodistas españo-
les que más sabe sobre la realeza euro-
pea. “Si las monarquías no existieran 
hoy, nadie se tomaría la molestia de in-
ventarlas”, concluía a su vez un análisis 
sobre el fenómeno, nada menos que de 
The Economist.      

Pasa que ni su fuerza política para 
unificar sus reinos ni su imagen como 
símbolo estatal han crecido. Más bien 
podría decirse que ha pasado lo con-
trario y eso ya se advierte en estos días 
tras la partida de Isabel II de Inglate-

Texto: Redacción OH
Fotos: EFE y AFP

LAS ENSOMBRECIDAS 
MONARQUÍAS DEL 
SIGLO XXI

rra y la llegada al trono de su hijo Car-
los, hoy Carlos III. El nuevo monarca, 
en menos de una semana, ya ratificó 
varios de los temores que había en-
tre los promonárquicos. No es preci-
samente alguien que quiera encarnar 
las virtudes y la empatía que a estas 
alturas urgen para fortalecer la fun-
ción de símbolo nacional.      

Eso pasa en Inglaterra y es apenas la 
coronada punta del iceberg que en-
sombrece a aquella corona cada vez 
más abollada por los problemas que 
surgieron entre quienes se hallan más 

próximos a ella de manera sucesiva en 
las últimas tres décadas. Sus pares de 
otros reinos no la pasan mejor. 

LA “DONACIÓN” DE JUAN CARLOS
Baste ir a España con un rey renun-

ciado que debió autoexiliarse en me-
dio de un repudio tan generaliza-
do que los sondeos de percepción de 
imagen de la realeza dejaron de rea-
lizarse. Quien hace cuatro décadas 
y algunos años más fuera icono de la 
transición española, el rey emérito, 
fue en años recientes investigado por 

DECADENCIA. La supervivencia de los reyes está ligada a su capacidad para unir a 
sus países y para ofrecer ejemplaridad. Ambas funciones se hallan devaluadas en las 
monarquías del siglo XXI.

DEPREDADOR. El rey 
tailandés Vajiralongkorn es 
señalado como un depravado 
sexual y derrochador.
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ANDY EL LUJURIOSO
La difunta reina Isabel II de Inglate-

rra sobrevivió a varios anni horribi-
li: desde la desafección generada por 
su frialdad cuando murió Lady Di, ya 
divorciada del heredero, convertida 
en princesa del pueblo, al escándalo 
en el que cayó su hijo favorito, el prín-
cipe Andrés, vinculado al millonario 
pederasta Jeffrey Epstein, o el dis-
tanciamiento de su nieto Harry, tras 
casarse con una actriz estadouniden-
se divorciada.

Tanto el príncipe Andrés, a quien lo 
conocían como Randy Andy (Andy, el 
cachondo) de jovencito, como el se-
gundo hijo del heredero, el príncipe 
Harry, han sido apartados de la Casa 
Real. Así Harry puede vivir en Esta-
dos Unidos y dedicarse a otros asun-
tos, siempre y cuando no comprome-
ta el buen nombre de los Windsor.  

TODAS CON LÍOS
En el mundo hay 44 países (inclui-

dos los 16 a los que representa el rey 
inglés Carlos III) que tienen a un mo-
narca como jefe de Estado. Dos nacio-
nes se han transformado en repúbli-
cas en el siglo XXI: Samoa, por muerte 
del último rey, y Nepal, donde se dio 
una combinación letal de rebelión 
maoista, levantamiento popular y un 
príncipe sanguinario.

Hay cerca de 10 potencias o países 
con peso significativo en la política 
mundial que aún son monarquías: el 
Reino Unido, Japón, España, Países 
Bajos, Suecia, Nueva Zelandia, No-
ruega, Tailandia y Marruecos, Emi-
ratos Árabes Unidos, Arabia Saudí y 
Kuwait. La mayoría ejercen un poder 
representativo. 

El otro eje del poder de las monar-
quías que sobreviven es el dinero. La 
saudí o la emiratí, y, la excelente car-
tera de inversiones del gran duque 
Enrique de Luxemburgo, seguido por 
el príncipe Hans Adam II de Liech-
tenstein y el príncipe Alberto de Mó-
naco resultan elocuentes. La cuarta 
hasta el mes pasado era la reina Isabel 

II de Inglaterra. Habrá que ver cómo 
se posesiona Carlos III en los siguien-
tes meses. 

Pero, además, la monarquía britá-
nica tiene una particularidad: se ha 
constituido en sí misma en una marca 
muy rentable. De hecho, tiene el ape-
lativo burlón de The Firm (la empre-
sa). Ha trascendido que así la llaman 
incluso varios de los miembros de la 
propia familia real. No es para menos, 
el sostenido culebrón que protagoni-
zan sus miembros desde hace déca-
das vende a nivel mundial y es proba-
ble que la rentabilidad de ese negocio 
mediático tenga múltiples formas de 
ser aprovechada. Finalmente, toda 
crisis es una oportunidad.  

Más allá de Europa las cosas monár-
quicas no van mejor. El escándalo es 
moneda frecuente en tema de aman-
tes para el rey tailandés, Maha Va-
jiralongkorn. Es señalado como un 
depredador sexual. De hecho, si algo 
marcó a su país en el tiempo de la cua-
rentena mundial por la Covid fue que 
el rey pasó el confinamiento en un lu-
joso hotel del sur de Alemania con sus 
concubinas. Y mejor no decir nada 
porque quien ofenda al rey se expo-
ne en Tailandia a penas de cárcel de 
15 años. 

No sobra recordar que este rey ha 
sido el inspirador de la metáfora de 
los elefantes blancos. Entre las ex-
centricidades que reclama para sus 
palacios se halla precisamente la cría 
de costosos paquidermos claros a ma-
nera de ornamentación. Ello sin que 
importe que decenas de miles de tai-
landeses vivan por debajo de la línea 
de la pobreza.  

En Arabia Saudí el panorama resul-
ta aún más temible. Las sospechas de 
asesinatos  pesan reiterativamente 
sobre el monarca heredero, Mohamed 
bin Salman, a quien se relaciona direc-
tamente, por ejemplo, con la muerte 
del periodista Adnan Kahshoggi, que 
pretendía casarse con su novia turca, 
cuando desapareció en el consulado 
saudí en Ankara. Opositor a Bin Sal-
man, después de haber sido muy cer-
cano al príncipe, la sospecha de su ase-
sinato recae sobre el equipo de segu-
ridad de Mohamend bin Salman, que 
se sabe que aterrizó en Turquía poco 
antes del crimen y salió poco después.

Y si de derroches se trata, el rey de 
Marruecos, Mohamed VI es aman-
te del lujo: tiene 600 automóviles, 12 
residencias y suele lucir en su mu-
ñeca un reloj valuado en 1,2 millones               
de dólares.

Pero si de lujos se trata, Carlos III 
heredó de Isabel II el célebre dia-
mante Koh-i-Noor que India recla-
ma como una joya usurpada. Cuenta 
la leyenda que todos los varones que 
han poseído el Koh-i-Noor han caído 
en desgracia. Un texto hindú del siglo 
XIV dice que “quien posea este dia-
mante dominará el mundo, pero tam-
bién conocerá todas sus desgracias. 
Solo Dios o una mujer pueden llevar-
lo con impunidad”. De confirmar-
se aquella profecía, probablemente 
el futuro de las monarquías será aún 
más corto.  

TIRANÍA. Mohamend bin Salman el monarca saudí implicado 
incluso en asesinatos

DECADENCIA. Carlos III llegó al 
trono signado por una imagen 
poco aceptada en su país

el delito fiscal al no declarar los be-
neficios de una cuenta abierta en un 
banco suizo a nombre de la fundación 
Lucum. Juan Carlos I de Borbón ha-
bía depositado ahí los 64,8 millones 
de euros que le donó el rey saudí Ab-
dul Aziz al Saud. 

Él arguyó que se trataba de una do-
nación, pero todo concuasaba con el 
pago de comisiones por el contrato de 
la adjudicación del proyecto de amplia-
ción del tren de alta velocidad Ave a La 
Meca. El escándalo podría haberse en-
tibiado en ese punto de las declaracio-
nes de cifras, proyectos y buenas o ma-
las intenciones, pero en medio apare-
cieron los líos de faldas, la mancha más 
frecuente de las coronas europeas.  

El sofocón se desató gracias al testi-
monio de una de las amantes del mo-
narca. Se trata de Corinna Larsen, y del 
comisario Villarejo, que había espiado 
a la empresaria relacionada con el en-
tonces rey. Corinna Larsen fue identi-
ficada como la “amiga especial”, en sus 
propias palabras, que acompañaba a 
Juan Carlos I en abril de 2012. Y como si 
la corona española hubiese sido objeto 
de una maldición concentrada, justo allí 
su majestad se cayó y se rompió la cade-
ra en una residencia en Botsuana. ¿Qué 
hacía la singular pareja por allí? Estaba 
cazando elefantes cuando España esta-
ba en pleno pico de su crisis económica.

El resto fueron trámites, cirugía e in-
ternación bajo el aura de la vergüenza 
real probablemente más marcada de 
este y el anterior siglo. El 2 de junio de 
2014, Juan Carlos I anunciaba su ab-
dicación en su hijo Felipe VI.

NEGOCIOS Y FALDAS
Por si faltase una manchita más a las 

coronas europeas, en Bélgica en 2013 
se retiraba el príncipe Alberto, que tuvo 
que hacer frente a una reclamación de 
paternidad. Pero Juan Carlos I de Es-
paña ha sido considerado el mayor es-
cándalo conocido en una monarquía 
europea porque afecta a quien fue titu-
lar de la Corona casi 39 años. 

A un nivel real más bajo también 

hubo problemas de ese estilo. Por 
apenas un millón de dólares, de los 70 
eso sí, la Casa Real de los Países Bajos 
se tambaleó. En 1976 el rey consorte, 
nacido Bernardo de Lippe, aceptó una 
comisión de un millón de dólares de la 
empresa aeronáutica Lockheed para 
que las Fuerzas Armadas holandesas 
adquirieran sus cazas. El príncipe era 
inspector general del Ejército y utili-
zó su puesto para conseguir que salie-
ra adelante este contrato.

La reina Juliana, que había hereda-
do el trono tras la abdicación de su 
madre, Guillermina, y se había casado 
muy enamorada del apuesto aristó-
crata de origen alemán, puso su cargo 
a disposición del Parlamento. La reina 
se mantuvo en el trono, pero su mari-
do quedó relegado a un papel decora-
tivo. Al príncipe Bernardo también se 
le relacionó con las SS, para las que ha-
bría trabajado como espía. Además, se 
supo en 2003 que había sido padre de 
una hija, fruto de su relación con una 
baronesa holandesa. 

EL “ENFANT TERRIBLE” DE LA FAMI-
LIA REAL BELGA

Los escándalos en Bélgica tienen 
siempre al mismo protagonista: el 
príncipe Laurent, hermano del actual 
rey. En 2006 se reveló que había des-
viado fondos de la Armada belga para 
pagar las obras en su residencia de va-
caciones. Tal fue el golpe a la imagen 
de la monarquía que el entonces rey, 
el actual emérito Alberto II, firmó un 
decreto para que pudieran sentarlo 
en el banquillo y hubo de devolver los 
175.000 euros. Finalmente, en el jui-
cio quedó exonerado. Entonces Al-
berto II dijo: “Nadie está por encima 
de la ley y la justicia debe poder hacer 
su trabajo con total independencia”.

Alberto II tuvo a su vez que hacer 
frente a una demanda de paternidad 
de la escultora Delphine Boëhl, hija 
de la baronesa Sybille de Selys Long-
champs. Después de una pelea judicial 
de una década quedó demostrado que 
su padre era el rey Alberto II.
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SALUD. Originario de Asia y conocido desde la Antigüedad por sus propiedades medicinales 
y culinarias, su cultivo se extendió en aquellas zonas de los cinco continentes donde pudiera 
encontrar calor y un clima tropical.

Texto: EFE
Fotos: Paolo Aguilar y Oliver Berg

JENGIBRE, 
UN TUBÉRCULO RARO
CON ÉXITO EN BOTICA Y COCINA

E
l jengibre, de sabor y 
olor picante, exótico y 
muy aromático, tiene 
una tradición milenaria 
tanto con fines medici-
nales como culinarios. 
Se trata de un tubérculo 
que nace en la raíz (rizo-

ma) de una hierba que puede medir has-
ta 1,8 metros de altura, de hojas alarga-
das y vistosas flores, semejantes a un li-
rio, mientras que el tubérculo, grueso y 
abultado, adquiere caprichosas formas 
que pueden sugerir extrañas figuras en 
la imaginación.

Esta planta con rizoma de la familia de 
las zingiberáceas es de origen de las zo-
nas tropicales de Asia Central y Sudeste 
asiático, donde lo utilizaban, sobre todo, 
para aliviar problemas digestivos des-
de hace más de 5.000 años, y se hizo im-
prescindible tanto en la medicina hindú 
ayurvédica como en la medicina tradi-
cional china.

Cuando el comercio de tejidos y espe-
cias se empezó a extender, el jengibre re-
corría miles de kilómetros desde Orien-
te montado a lomos de los camellos para 
llegar hasta otras civilizaciones.

EL YIN Y EL YANG DEL JENGIBRE
Para las culturas asiáticas, así como 

después para la griega, esta planta se 
consideraba como el yang (comida pi-
cante), la cual equilibra la comida fría, 
ying, conceptos que eran utilizados 
con fines culinarios para crear armo-
nía y balance entre los alimentos. En 
cuanto a su función en la medicina le 
otorgaban los beneficios de reducir el 
yin, por lo que su uso era apropiado 
para aquellas enfermedades provoca-
das por un exceso de ying, originadas 
por el frío, indicado para los síntomas 
de resfriado común o gripe. 

El nombre original del jengibre, 
“sringavera”, es un vocablo sánscri-

to (que significa ‘en forma de cuerno’) 
que pasó al persa como “dzungebir” y, 
a su vez, al griego como “dziggibris”; en 
latín se convirtió en “zingiber”, y ya en 
español como jengibre.

A lomos de camello, llegó esta especia 
a Europa. En Roma eran muy aprecia-
das sus cualidades medicinales y gas-
tronómicas, hasta el punto que des-
pués de la pimienta, el jengibre se con-
virtió en la segunda especia en orden 
de preferencia por los romanos.

SU EXPANSIÓN 
Y fueron los romanos quienes, como 

con tantas otras cosas, expandieron 
junto con su imperio el uso de esta es-
pecia por el continente europeo, para 
posteriormente desembarcar en Amé-
rica, donde rápidamente fue aceptado 
y cultivado por sus cualidades en la 
dieta, así como fuente de energía.

En la Inglaterra medieval su uso era 
común y se conocía la afición de Enri-
que VIII por este rizoma, del que se de-
cía poseía propiedades afrodisíacas, 
que atraían tanto al monarca inglés, 
mientras que, en Francia, por su fuerte 
olor aromático y su sabor agrio y pican-
te, llegó a hacerse imprescindible en los 
platos de las mesas más sibaritas.

Aunque es una planta típica de Asia, 
su producción alcanza todas las regio-
nes tropicales y subtropicales de Asia, 
como India, (de donde, en la actuali-
dad, procede casi el 50% de la cosecha 
mundial) China, Japón y Tailandia, así 
como en la mayor parte de las zonas cá-
lidas del mundo, países de África, Brasil, 
Jamaica o zona norte de Australia.

También algunos países iberoameri-
canos como Venezuela o Perú, donde 
se conoce al jengibre con el nombre de 
Kion, poseen un importante volumen 
de producción, pero es Jamaica el país 
en el que se considera que el jengibre 
es de mejor calidad.

EL JENGIBRE EN LA COCINA
En estos continentes el jengibre se 

utilizó para crear una bebida muy po-
pular que se conoce como Ginger Ale 
o Ginger Tea, bebida que ha resultado 
ser un excelente tónico para proble-
mas estomacales.

El jengibre se come y utiliza pelado y 
sin corcho. El consumo de esta raíz pue-
de ser en forma desecada, pulverizada, 
fresca, confitada, en tabletas, en jarabes, 
etc. Y es muy útil en la preparación de so-
pas, ensaladas, purés, guisos, pescados o 
vegetales, bebidas, dulces, postres, etc., a 
los que les otorga una sazón especial.

Su uso se ha extendido por las cocinas 
de todo el mundo, aunque a la hora de 
utilizarlo, se recomienda ir probando la 
preparación del alimento para paladear 
el sabor que queremos conseguir, debido 
a su especial y fuerte carácter.

La nueva cocina está volviendo a des-
cubrir el jengibre experimentando su 
sabor en nuevos platos. En Japón se 
utiliza para marinar y acompañar al 
sushi (rollitos de arroz rellenos de dis-
tintos guisos) y el sashimi, preparado 
con pescado o marisco crudo, cortado 
en finas lonchas.

PROPIEDADES Y USOS TERAPÉUTICOS
El jengibre es conocido por estimular 

el apetito y los jugos gástricos, además 
provee efectos de alivio para la gripe y 
la tos. 

Esta raíz es una hierba medicinal usa-
da principalmente para el tratamiento 
de la dispepsia, esto incluye los sínto-
mas de hinchamiento, acedía (sensa-
ción de ardor en el estómago provo-
cada por un exceso de ácido en el mis-
mo), flatulencia y vómitos, dado que 
las enzimas del jengibre catalizan rápi-
damente las proteínas digestivas en el 
estómago, por lo que dejan poco tiem-
po para la náusea.

Es antinflamatorio y muy útil en 
casos de reumatismo, alivia el dolor 
asociado a la artritis reumática, os-
teoporosis y pacientes con desórde-
nes musculares, además de funcionar             
como antioxidante.

Entre las contraindicaciones se indica 
que, en caso de cálculos biliares se debe 
emplear previa consulta con un médi-
co y no debe utilizarse para las náuseas 
del embarazo.

EN LA COCINA. Un empleado de una panadería prepara la masa para 
cocinar pan de jengibre en Aachen (Alemania). El pan de jengibre tipo 
Aachener Printen es originario de esta ciudad. 
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El 21 de septiembre, Importadora Campero 
festejó sus 46 años de vida. La empresa, que 

comercializa materiales de construcción, 
ferretería y metal-mecánica, se ha 

consolidado en el mercado nacional como 
una compañía líder, ya que siempre ha 

ofrecido una gama de productos de muy alta 
calidad. En esta fecha especial, el personal 

de la empresa lo festejó así. 

IMPORTADORA 
CAMPERO
celebra su 

aniversario 

Texto: Redacción OH!
Foto: Importadora Campero

Los invitados. 1 Personal de Importadora Campero 
Cochabamba. 2 Personal de Importadora Campero La 

Paz. 3 Personal de Importadora Campero Oruro.
4 Personal de Importadora Campero Potosí. 

5 Personal de Importadora Campero Trinidad.
6 Personal de Importadora Campero Sucre. 7 Personal 

de Importadora Campero Tarija. 
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Rolando Robles y Vania Chávez unieron sus vidas en 
matrimonio en una emotiva ceremonia que se reali-
zó el pasado sábado en el templo de Santa Teresita. 
Posteriormente, los novios, junto a sus familiares y 
amigos, festejaron en el centro de convenciones Dol-
phin, donde vivieron una noche llena de alegría y de 
conmovedores detalles en un ambiente muy elegan-
te y lujoso donde primó el color dorado. 
Los recién casados disfrutaron de su día especial con 
la música de Súper Pato y Doble Vía. 
La organización del evento fue realizada por el per-
sonal del salón, mientras que la decoración estuvo a 
cargo de Eva Mérida de La Mesón. 
La torta fue elaborada por Aldo Balderrama; la foto-
grafía, a través del lente de Danilo Balderrama, y el 
video, a cargo de Max Felipe Huarayo. 

SALÓN 
DOLPHIN
Rolando y 
Vania celebran 
su unión   
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Los invitados 1 Con los papás de los novios: Margarita Ochoa, Ramiro Chávez, Rolando Robles, Vania Chávez, Ilda Montaño y Gumercindo Robles. 2 La pareja 
de recién casados con la familia Claros. 3 Los novios junto a la familia Chávez Ochoa, Neiza Chávez, Margarita Ochoa, Christian Trujillo, Ramiro Chávez, Viviana 
Chávez, Vania Chávez, Rolando Robles y Karla Chávez. 4 La novia con sus damas y amigas. 5 Los novios junto a la familia Montaño. 6 La feliz pareja junto a sus 

amigos del Colegio La Salle. 7 Los novios junto a la familia Jaldín Ochoa.

LOS RECIÉN CASADOS 

VANIA CHÁVEZ Y ROLANDO ROBLES.

Cochabamba, Bolivia 
Foto: Danilo Balderrama 



Los invitados  8 La pareja junto a la familia Ochoa. 
9 Los recién casados con la familia Cartagena. 

10 Los novios junto a sus amigos de Caporales San 
Simón Cochabamba. 11 vania y Rolando posan 

con sus familiares y amigos. 12 El espectáculo de 
Doble Vía. 13 Los novios en el mosaico familiar. 

14-15 La decoración del centro de eventos 
Dolphin. 16 El novio junto a un grupo de amigos.  

17 Los novios posan junto a sus amigos. 
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La Consultora Legal Multidiscipli-
naria VARCAB, a cargo de Álva-
ro Vargas y Pamela Caballero, 
festejó 12 años de servicio en 
asesoramiento jurídico. Esta 
celebración se realizó, el pa-
sado 16 de septiembre, en sus 
oficinas del edificio FUNDES 
con la presencia del personal, 
amigos y familiares que partici-
paron de una eucaristía y un ága-
pe amenizado por Heinz Sejas. 
“Estos 12 años nos hemos entrega-
do a la labor de hacer y lograr justicia, 
convirtiéndonos en una consultora con 
presencia a nivel nacional”, dijo Álva-
ro Vargas durante el brindis. También 
resaltó la apertura de sus oficinas en el 
departamento de Santa Cruz, donde ya 
están con un año de servicio.

VARCAB 
celebra 12 
años de 
servicio 

Cochabamba, Bolivia 
Fotos: Hernán Andia

Los invitados 1 Kevin Quisbert, Brayan Pinto, 
Alejandra Siles, Carlos Bustamante, Selene 
Ramirez, Pablo Riveros, Romina Jaldín, 
Mauricio Gómez, Carola Caicoba, Fernando 
Fuentes; Alvaro Vargas, Isabela Vargas 
Caballero y Pamela Caballero. 2 Analis 
Torrico, Geobana Mollinedo, Seyri Gonzáles 
y Amilcar Uriarte. 3 Mauricio Gómez, Alvaro 
Vargas, Pamela Caballero y Alejandra Siles. 
4 Amilcar Uriarte, María René Pozo, Germán 
Paz Soldán, Faten Núñez, Monica Saravia, 
Paulo Selum y Emmi Cabrera. 5 Ronald 
Arnez y Heinz Sejas. 6 Pablo Iriarte, Pamela 
Caballero, Sdenka Escalera, Carlos Escalera y 
Alvaro Vargas. 7 Invitados especiales.
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Mira la galería de fotos en nuestra web:
www.lostiempos.com.bo

Multimedia
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UNIDOS

Pamela Caballero, Alvaro Vargas e Isabella 

Vargas.
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